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F l V izcaíno O riginario.

BILBAO 3 l  DE AGOSTO DE l 8 4 i .

Cuando en Setiembre de i8 3 3  se publicó 
el Reglamento provisional para la administra* 
«ion de justicia eiilo respectivo á la Real juris- 
dícionorJiiiariase tra to  de remediar un m al ur- 
jente. Por el reglameuto se derogaron niuchísi- 
iiias disposiciones de nuestro derecho, y se creó 
u i r  nuevo en la m uy im portante m ateria de 
los procedimientos judiciales. Nuestra legis­
lación era por confesión de todos los in ­
teligentes en sumo grado viciosa, y con 
el reglamento provisional se desterraron los 
principales abusos introducidos en el foro. 
A unque este nuevo código se redactó con 
sobrada p rem u ra , y  esté muy lejos de lle­
n ar todas las necesidades de la época , y 
no  pueda decirse de él que sea una obra 
perfecta y acabada eii su género , sin embar­
go presiso es confesar que ha sido uua me- 
jo ra , y  mejora de muchísima im portaucia. 
Cuantos sabios jurisconsultos se han ocupado 
e I analizar Closódcamente el reglamento pro­
visional , todos han convenido en esta parte, 
y  han hecho elogios de el po r los heneG- 
cios que ha producido. Han censurado al­
gunas disposiciones parciales ;  pero en su 
conjunto no han podido menos de hecerle

F O L L E T O .

MAL PAGO D E l \  AMOR FINO.

POR JU.AN AR0L.AS.

I .

¡Cas hojas de los árboles ca ían ..,!
__ ^ s i  también si e l detengaño avanza  

L a s bellas ilusiones se desvian,
Y  es tranco en esqueleto la esperanza.

Blanca no era de  las /lores  
Que con trage de fe s tín  
A tra en  con sus colores 
E n  e l mágico ja rd ín  
M il insectos zumbadores.

N uestras leijas que desean

la justicia que se merece. Nosotros por 
nuestra parte estudiamos el reglamento con 
esmerado cu idado , supliendo éste la falta 
que conocemos de nuestras escasas luces; y 
como los fueros tle vizcaya han sido la pa­
sión literaria de nuestra vida hizi.nos el co­
tejo del r^ la m e n to  con las disposiciones fo- 
rale.s, y pronto  nos convencimos que los 
pueblos ganarian muchísimo con que aquel 
nuevo cótligo se pusiera en egcnicioii en 
nuestro país. Sabemos que con esto pier­
den los intereses particulares de la curia, 
porque los .ábusos son siempre henericlosos 
á las personas qtie oslan en posesúm de 
ellos; pero tam bién sabemos que los pue­
blos ganan infinito con que se destíerreii los 
abusos. P o r desgracia los que gozan con 
la continuación de los abusos son en ge­
neral los que saben mas en el p a is , y  el 
que salle mas tiene bastante destreza para 
hacer creer al mismo qtre if puiiu ef bene­
ficio que lo bueno es malo y lo malo bueno; 
y como se dice vulgarm ente tiene la gra­
cia de hacer lo blanco neero. Sin esta cir- 
cunstancia estamos m uy seguros de que to ­
dos los vizcáinos á  una voz claraarian por. 
que el reglam ento provisional para la ad­
ministración de justicia rigiera entre n o ­
sotros sm las restricciones que se pusieron 
por el síndico cuando en i835  se le díó 
c'l pase foral.

L a s  lisonjas regaladas,
D e donceles se rodean,
Que la vida les recrean 
Con sus lánguidos m iradas.

Borra un nuevo admirador 
Cariño que n a d o  ayer,
H a y  minutos de fa v o r ,
A l  desden corre- el amor,
Y  se p ierde  a l merecer.

Blanca oía con enojos. 
Siem pre e sq u ív a y d e l  m a l grado. 
D e garzón de labios rojos 
} de seductores ojos.
E l  acento almivarado',

y  como gacela huía 
Seguida de cazadores,
Y  á  su madre se plañía  
D el arrojo y  osadía
D e importunos amadores.

Como anunciamos en nuestro ultim o nú­
m ero llegó antes de ayer á esta v lb  el Sr. 
Corrcgidíir politieo en propieclatl D. Pedro 
Gómez de la Serna. M ucho nos parece que 
tendrá que trabajar el SrC la Serna para re- 
niediar la desacertada adniiiiistracion del Sr. 
Reina, que como ya lo hemos indicado an­
tes de haora era euiernmeiile apegado á lag 
antiguallas lucrativas para el de llebar log 
llamados derechos de visita y otros de la mis- 
nía especie. Sabemos que el apfeciable y  dis­
tinguido joven el S r. F errer en el corto tiem­
po  de su interina administración lia cortado 
alguno de estos abusos, que se reprodujo 
en tiempo del Sr. Reina, y sinceramente le 
felicitamos por el acierto y justilicacioti coa 
que se ba conducido.

PORTUG.AL.

Lisboa  i4  Agosto.=^En  la sccion de hoy 
después de hab írse  discutido la prim era par­
te  de la orden tlel día, se presentó una acu­
sación contra el señor m inistro de justicia, 
que ofreció un ligero debate sobre los m i­
em bros que faltaban en la comisión de iii- 
fraedoues para que dieran su dictam en, y 
se paso á la discusión del proyeto sobre cou-

Pronietiila a l nuevo A rturo  
N o  abrigaba m as deseo 
Que estrechar lazo seguro 
De un amor ardiente y puro  
Con las dichas de himeneo,

—‘¡Cuan pronto ve ré  brillar^ 
A  Su madre fiel decía.
L a  luz que ha de iluminar 
M i placer y  m i alegría 
A l  p ie  del sagrado a ltar,!

Vuestra dulce bendición 
Seguida de blando peso,
Feliz hora nuestra uniorty 
Llenando mi corazón 
D e delicias y  embeleso.

E n  Arítiro tendréis vog  
Vn hijo que no tenéis,
Y  a l  agradecerlo á  DioSf 

Conmigo lo abraiareís.
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í^rr.as á los párrocos. P-l señor F errer pro- 
o.'iuáo uii largo discurso en favor ^del pro­
veí ti), o tros señores hablaron en diversos 
Itu iid o s, y  habiendo term inado de hablar 
<1 señor Souza Jlagalhaes, y  pedidose que 
»<■ consultara á la cámara solire si la mate- 
rl.i estaba suficientemente discutida, asi se 
acordó: en cuyo estado propuso el señor 
F errer que la votación fuese nominal, y 
viendo qne no habia número bastante de 
señores diputados propuso que' se apilase 
la voWeion para la sesión inmediata.

En este estado ocurrió el incidente que 
-f*

E l señor Ferrer manifestó al señor mi­
n istro  de Justicia el señor Souza Magalha- 
es. que extrañaba las alusiones ijiie había 
hecho S. E , á un periódico, sin duda por 
que el señor ministro tenia una espina atra­
vesada e;i la garganta con la existencia de 
semejante periódico.

E l señor M inistro ih  Justicia en su con­
testación denomino al señor I 'e rre r redac­
to r  del Constitucional.

El se.ñor Senbrn: Señor presidente, requie­
ro  que se Uame al orden al señor ministro 
p o r que aquí no se discute con periodistas 
sino con diputados.

Muchas voces de ¡ orden, orden 1 Rause 
golpes sobre los bancos; los diputados m i­
nisteriales se dirigen á los carlistas con vo­
ces amenazadoras: ya los diputados se arre­
meten unos contra otros; la izquierda de 
la  camara permanece impasible y muda es­
pectadora de aquel tum ulto qne vá en au­
m ento.

E l señor presidente se pone el sombrero 
y  suspende la sesión.

E l tum ulto c rece , cruzanse las injuri­
as y amenazas; dos señores diputados agar­
ran  al S r. Ferrer, otros dos acometen al 
Sr, Scabra. Grandes gritos...........

E l señor J . A. de Magalhaes saliendo. 
Señor presidente, ya no puede haber gobi­
erno representativo. Muchos diputados sa­
len del salón.

E l S r. ‘M inistro  de Hacienda insta para 
que se señale la orden clel día para la se­
sión siguiente. Pasan algunos m om entos, y 
vuelven á entrar algunos diputados en la  sa­
la . Entonces el señor presidente se quito 
el som brero, anunció la orden del dia para

la siguiente sesión, y se cerro la presente.

[Revohtzr.o de Selembro.'\

Tden i 6 de J g o s tn .— Y.̂  sabado últim o, 
Ocurrió en la camara de diputados un 
lance el mas e.scandaloso, cual fue sacar el 
m inistro O ista Cabral una pistola para ti­
ra r  d un diputado que reclamó fuese lla­
mado al orden. Toda la capital esta asom­
brada de ta l procedimiento un ministro de 
la corona, tanto que se atribuye al pre- 
inetlitado designio de desacreditar el gobier­

Siem pre amada de los dos,

Im  J lor de las desposadas^ 
Adorno será á  m i sien
Y  con ropas imty preciadas 
} trenzas m uy 'aromadadas 
M e presentare á  uti bien.

Será mas a zu l el cielo. 
Será  mas hermoso el sol,
}’ para  mayor consueto 
M as jazm ines tendrá el suelo, 
1 ’ e l alba m as arrebol.

M as tierno será e l m irar,
Y  mas grato el sonrreir,
Y  hasta el mismo suspirar. 
So'o para  embalsamar 
D el pecho -vendrá á  saiir^

no representativo. [ i d . ]

ra  á la posteridad mas imparcial.
Tengo la honra de quedar, señora, su a- 

ten to  y  hum ilde servidor.—W . J . Onnell 
D aunt.“ [ L .  T.  ] '  ,

De Mr O ’ CO ^N ELL.
E l Morninh Cronicle del 3 i  de julio dice 

que una señora de alta categoria pidió al 
Sr, (f  Coiinell el favor de cm iarla  su 
nombre autógnifo, destinado á formar parte 
de una colección de firmas de ho.nbres es- 
iraoidinarios, que se destinaba al empera­
dor de Rusia. La contestación del Sr, O’ 
Connell es despresiva del esperador, y  ele­
va al comunero á una posición infinitamen­
te superior. Esciibe su secretario lo sigui­
ente;

Dublin |6  de junio de i8 4 i .
-Señora: De tm len del S r. O’ Connell, 

agradezco á V. S . la honra de dirigirle su 
carta del I 2 del corriente, espvesando íu  
profundo sentimiento de no poder coinfur- 
marse cou los deseos de  tan  distinguida se­
ñora. E l motivo e.s[ sirviéndose de las mis- 
misimas palabras del dicho señor ] que las 
h o n  ibles crueldades perpetradas en Polonia 
por el actual emperador de Rusia contra 
miigeres y niños, han seiiahido su reputa­
ción con mayor Infamia, qne la que han 
manchado ál Nerón fomaiio, mientras que 
su persecución brutal de los cristianos co- 
toUcos le ha pue.sto bajo el nivel de üiocle- 
siano. El Sr. O’ Connell, pues, no puede 
consentir que ningún acto suyo, ni el m as 
insignificante, parezxa una acción de poli- 
tica á un m onstruo tan atroz. Espera res- 
petuosaoiente que S. no considerará tal 
denegación, como una falta de respeto per­
sona! hacia V. S. porque ta l no es su in­
tención, reducido únicamente á manifestar su 
detestación á un tirano que ha  merecido el 
odio y desprecio del siglo, y  que horroriza-

E n  halagos de fortuna
Y  en darás adversidades,
S in  contradicion alguna  
Fundidas dos -voluntades.
Dos almas vereís en una,

Y  en nuestros lazos hermosos 
E l  tesón de los amantes
¡a calma de los dichosos.
E l  -valor de los constantes,
Y  el placer de las esposos:

Y  s i -viéremos correr 
Por estrado y  p o r  ja rd ín .
Puro como el rosicler,
Un pequeño sera fín ....
iíQue mas dicha puede haber.?

A s i  blanca se esplicaba,
Y. cual cisme sobre el onda.

ESPAÑA.

NOTICIAS OFICIALES.

Lev de i4  del corriente, declarando'que' 
pueden admitirse por todo su valor en pa­
go de la contribución estraordinaria de guerra 
cierta clase de papel de gobjerno.

Real orden de a4 ‘'^1 actual acerca de 
la obligación qne tienen los ayuntamientos de 
reemplazar los quintos de sus pueblos, cuan­
do se hallen ausentes aquellos á quienes to­
có la suerte.

Real decreto de aS del actual consignan­
do sobre el tesoro público el pago de los 
oficiales y soldados de marina; jubilados y 
demas clases que cobran por este ramo.

Real decreto de aa del co rrien te , nom­
brando á D . Francisco Javier E lloa coman­
dante general del apostadero de la Habana 
en reemplazo de! gefe de escuadra D . Ma­
nuel de Cañas.

En la Gazeta  de hoy , aparecen varios 
nom bram ientos para empleos subalternos eu 
diferentes ramos de administración pública.

También inserta el reglamento para la 
realización de im  em préstito de 8 .O00.000 
de reales, para la carretera de Madrid á la 
Coniña.

B . de F r .  G .

CORTES.

Sesión del dia  24 de agosto de  i8 4 i

E l señor GONZALEZ m inistro de Estado, 
ocupó la tribuna y leyó la siguiente comu- 
uicacíon:

-L a estación avanzada, la larga duración 
de las sesiones actuales , la necesidad de que 
los senadores y diputados atiendan á sus 
negocios dom ésticos; y los graves e iiu - 
porUQtes trabajos que han acupado á las

Su  cabeza reclinaba
Sobre primorosa blonda
Que á  su madre el seno ornaba.

E ra  estación de otoño y  de ahitndanciai 
Ya los prim eros fr ío s  se sentían,
Y  enseñando del mundo la inconstancia  
L a s hojas de los arboles caían.

A l  halago de la la hermosa 
L a  madre a s i respondía;
~ -S in  duda seras dichosa.
Lo mereces, hija  m ia.
P or amable y  cariñosa.

Dame tus brazos.......resp ira .,,,^
M íram e con eiuocion.......

• ¿Mudadado en ardiente p ira .
N o  sientes como suspira 

P o r tu  bien mi corazón..^.
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róítes cuyo pntriotismo y  celo por el l>íen 
luílilicO han correspondido :í la alta espe­
ranza <le la nación, exigen que el gobierno, 
consultando el descanso preciso, ponga por 
ahora term ino a sus tareas leoislatiras. Por 
tanto , como regente del reino durante la 
m enor edad de la reina d<?.ia Isabel ii, en 
uso de la facidtad que me concede el art. 
aG de la coiislitucion, y conforme con e! 
parecer del couscjo de m in istros, be veni­
do en decretar lo siguiente :

Articulo único. Se cierran las sesiones 
de la legislatura del presente año. Tcndreislo 
entendido y lo  comunicareis á quien corres­
ponda para su cum plim ienlo. M adrid o3 de 
agosto de i 8 4 i .—F.l duque de la Victoria. 
A ntonio González—A don A ntonio González, 
presidente del consejo de luínistros.

E l señor PR ESID EN TE: Conseeuente á 
la comunicación que acaba de hacer el señor 
ministro de E stad o , quedan cerradas las 
sesiones de la legislatura de i8 4 i .

Supuesto que se nos ha becbado cierta 
especie de amenaza con la subida de los 
Torys al poder, como si ni los ingleses ni 
nadie tuviesen derecho de mezclarse en nues­
tros asuntos interiores y protocolizarnos, 
después de haber contestado en nuestro 
núm ero de ayer lo  que creimos conveniente, 
acerca de tan ridicula y aiiti-nacioual ame­
naza sometemos á la consideración del pú­
blico un artículo rem arcable del orgaiio 
mas acreditado de los conservadores de In ­
glaterra , cuyo corresponsal hace pocos dias 
que llego á Madrid , después de haber re­
sidido nuicbo tiem po con la misma calidad, 
en  Alejandría.

La política seguida por la Inglaterra en 
los asuntos de E spaña, ha sido siempre re­
gulada p o ru ñ a  estricta observancia del p rin - 
cipio general de reconocer todos los pode­
res que el curso de io j acontecimientos ba 
puesto d la cabeza del gobierno de aquel 
pais. Después de la  m uerte de Fernando, 
se formó la cuádruple alianza p a ra  defen­
d er el trono  de Isabel ii. y para que la 
reina regente pudiese m antener aquella au ­
toridad que reclamó t  ejerció en v irtud  del 
testam ento di-1 rey difunto , y con el con­
sentim iento de las curtes. Cuando la revo-

¡Astro nilido y  ameno 
De m i ocaso moribundo.
Brinda en tu esplendor de lleno 
Sobre e l talamo sereno.
A n te s  que y o  deje e l mundo.l

M as ;ah\ ¡cuan poco'se alcanza 
D e aquello que apetecemos', 
p'ictimas de una mudanza,
L a  tumba a l umbral tenemos 
Y  vivimos de esperanza.

T ras de tanto padecer^ 
Teñim os á  completar 
Que nos dicen a l nacer 
Con mucho que apetecer 
Muchísimo que llorar.

Nuestros votos son en suma  
Delirio  r/e/ corazón.

Ilición de la Granja impuro á Cristina la 
coiisiitccion de 1 8 1 2 , aquel cambio cu la 
Organización interior de la Espat'ia, en nada 
bizo cambiar nuestaa conducta para con el 
gobierno de M adrid. Cuando los aconteci­
mientos de Valencia hicieron salir á la reina 
del territorio  de sti b ija , y se e n c a i^  á 
Espartero la protección del trono de la jo ­
ven Isabel , se di6 orden al em bajador in­
gles que mantuviese las mismas relaciones 
con el nuevo gobierno que bahía existido 
con el anterior. Administi-aciones de corUi 
duración se han  reemplazado ; moderados y 
exaltados han aplicado a’ternativamentc sus 
principios y sus espedientes para reformar la 
constitución y cerrar las heridas del pais; 
pero en esta triste crónica de sucesos des­
graciados , la Gran Ilretaha no lia dictado 
ni sugerido nada mas que lo que el gobieiio 
de fa d o  sostenido por las córtes ba cieido 
conveniente prescribir.

Sin duda que es <ie deplorar que la Es­
paña en el curso de los sucesos haya ago- 
t  ido todos los recursos sin prom over el e.sta- 
lilecimiento de un gobierno bueno y seguro, 
l ’na guerra civil como la que ha ilcvastado 
po r mnebos años las provincias del norte 
de la península fue ruinosa para el pais, 
escandalosa para la cristiandad , y  tan fa­
tal para el partido vencedor como para el 
vencido. Una revolución como la de !u Gran­
ja  debilitó la autoridad de la corona sin dar 
fuerza á las libertades del pueblo. La su­
bida al poder suprem o de uii soldado afortu­
nado después de la espulsion de la reina 
recente se miró con descourianza en cuanto 
á la pureza de sus m otivos, y  se dudó de 
■SU cajwcidad para llenar el puesto a que ha­
bía llegado. Gran suerte hubiera sido para 
la España si se hubiesen evitado todos es­
tos cambios J  convulsiones ; poro una vez 
que recibieron la sanción de la nación es­
p añ o la , su continuación eja infinitivamente 
m ejor queuna contra revolución, yespecial- 
mente una contra revoluc.o.i promovúla por 
potencias ertrangeras, porque la primera 
necesidad de la España es su independeu- 
cia y  reposo. Obrando conforme con estas 
miras , la Inglaterra lia hecho á lo menos 
cuanto ha  podido pam  impeilir que aquel 
país volviese á caer eii una anarqnia coni- 
pletu prestando su apoyo al gobierno exis-

t.''iitp, V absiiTiicndose de volverá ab rir sus 
heridas. Su polliicu no ba sido ineíicaz, 
pero ha sido desinteresada.

El gobierno francés, al co n tra rio , lia 
prestado toda su inlluencía diuauite todas las 
vicisitudes de los úllimos diez años á unos 
<le los psrtidos de España. M ientras los 
moderados han sido los consejeros de la 
corona y  el estatuto real la Constitución 
del pais, Luis Felipe ha deniostiado su sim­
patía á fabor de la cuasa de su sobrina. 
La revolución de i83G arruinó al partido 
que contava con la amistail de F rancia ; la 
])olítíca de las Tiillerias se enfrió y descon­
fió : desde entonces .se hizo de moda eu 
Francia , atribuir á la Inglaterra miras es- 
cliisivas, porijiie cnutiiiiiaron prestando á 
la reina Cristina un apoyo qnc bi Francia 
habla voluntariamente retirado. En el otono 
del año pasado fue le reina regente priva­
da de su autoridad y e.spulsada del pais. 
Lilis Felipe perdió aquella influencia per­
sonal que por medio <le la persona de su 
sobrina bahía ejercido en el gobierno espa­
ñol , rom o babia antes perdido su iiiiliien- 
eia política por la calda de los moderados; 
y  poco se ba necesilado después para que 
sus sentimientos se conviertan en hostilidad 
contra una odiniiiislracioii de la que Es­
partero es e l.gefe .

Cuando la primera visita á Paris de la 
reina Cristina procuramos hacer ver la po­
lítica tradicional de la Francia para con Es­
paña , en la cual Luis Felipe á iiiegiino de 
su raza cede: ni como R orbon , n i como 
rey . M r. Rerrier dijo en la cam ara de los 
diputados que las naturales relaciones entre 
la l ’rancia y la E.spaña deberian d ar á la 
primera una prcpoiKlevaucia en los consejos 
de la ultima ; y las antiguas nociones fran­
cesas que de tiem po en tiempo han sido 
¡lustradas por la piinccsa de los Urcinos y 
] o r  la guerra de sucesión, por el rey  José 
y la invasión de i8 o y , por M r. Chateau- 
briaud y la guerra de 1823 parecían pron­
tas á ponerse en juejo con nuevo vigor. Las 
circunstancias de la E um pa y el estado de 
España no han admitido que se tomasen 
medidas de un carácter decisivo ; pero bien  
se puede deducir que se han tom ado pa­
ra  sondear al partido que todavía rodea á 
la reina regente.

M as frá g ile s  que la espuma,
M as livianos que uncí plum a,
Y  unos sueíios de ttusion.—

Dijo: y  el rostro divino 
B añó  una lágrima errante.
Cuyo globo cristalino 
Con un fo n d o  de diamante 
Bajo a l seno m arflino .

L a s nubes se apiñaban condensadas 
}’ los vientos intlómiíos gemían,
Y  de las verdes cúpulas rasgadas 
Las ajas de los arboles caían.

II .

■^Ojos que del amor la culpa hubisteis 
Sedientos del p lacer que os halagaba 
Ya es hora que lloréis lo que quisisteis,

Que aquel prim er dulzor en hiel acaba.

Con el alma dolorida 
Y  el acento m al seguro.
De su blanca m uy querida 
Puesto a  los p ies gritó  Arturo:
— ¡5a«ío cielo!... ¡Mi partida '....

M i padre cruel ordena 
Que á estraño p a is le s ig a ! ... 
¡Pura y  candida azucena.
Te marchitará la pena.
S in  mi sombra que te abriga.'.

Yo seré mientras me llores,
Adbol triste trasplantado.
Cuyo fru to  T d iyas flores  
E n  pais m uy apartado 
Pierden su sabor y  olores

^Se contiuuará.)
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Sf dice que en alguna parte  del ejercito 
se lian observado síntomas de desafección 
:í Espartero, y cuando p rístina volvio á Pa­
rís se rreyó el momento oportuno para la 
publicación de la celebre protesta que aca­
ba de llegar áM adrid , llieii se puede creer, 
qne si aquella protesta hubiese sido una obra 
aislada de la reina Cristina , escrita solam en­
te á consecuencia del nom bram iento del ? r .  
Arguelles para tu tor de su real b ija , jamás 
hubiéram os oido hablar de su existencia,

I.a reina Cristina pudle  haber sido dura 
é injustamente tratada por los españoles, 
porque á pesar de la detestable camarilla 
que la ro d ea , sin duda alguna deseaba el 
b ien , y  en  muchas ocasiones probó que no 
la faltaba firineca, pero después de haber 
abdicado la regencia y salido del p a ís , no 
es posible concebir los motivos en los que 
esta protesta pueda apoyarse, especialmente 
existiendo muy fundadas íospeclias de haber 
sido escrita bajo una iiiüiitiicia estrangera.

No sabemos si se hallará poseída de aquej 
e.spiritu aventurero de la princesa de la uiis- 
jna ram a de la casa <le Iloi b o n , para em­
barrarse en los peligros de una lu eb a , para 
apoílerarsc de  aquel poder temporal que tan­
tos esfuerzos le costó re ten e r, tanta ansie­
dad que perder. La regencia de Espaila iio 
es un  puesto que pueda tener muchos atrac­
tivos para uno que haya sentido su peso, 
si no  fuese porque de la elección de regen­
te  depende proirablernoute la elección del 
m arido de Isabel.

S í ,  como deseamos, fuese posib le , que 
la España se librase po r pocos años mas de 
de uii estado de anarquía ; si como espe-

grfjo en su día a r , he  de merecer de la
vondad de vds. se sh^.'’n dar liisar en las mis-O

ra m o s . un vergoiisoso abuso de con: hitZii
de parte  de los protectores jura<los de! tro ­
n o  de Isaliel envolviese nuevamente el {ais 
en nuevas convulsiones; s i e n  Cii, el rs-  
piiitu  m onárquico y  nacional del pueblo re­
conoce los derechos de la reina y  su 
fu turo  consorte, el pais pculrá conservar su 
libertad y  recobrar utm prosperidad que uo 
ha conocido durante i5 o  años. I’cro la 
espeiiencia de estos i5 o  años há  á lo me- 
Jios enseñado d los españoles que no son á 
1 )S Boiliones de F raix ia  ni á un pacto de 
familia á donde deben ir á buscar reiiia- 
d(jí felices y alianzas desinteresadas.

AU ador pa trio ta .

Con el m ayor placer insertamos el artí­
culo comunicado del b r. Fcrrer, que á eun- 
tiiiuacjou veián nuestros lectores , pudiendo 
añadir que el .Sr. Ferrer esta demasiado modes 
to  en la relación de sus m éritos, pues que sa­
bem os son todavía mucho m.ayores tjue los 
que refiere los que ha prestado á la justa 
causa con un p;:tríot'smo que le hom'a de 
»in motlo m uy distinguido.

C C>M iM C JD O .

Señores neilactr.res del V izcaino Origi- 
« ítríó .— Bilbao 3o de Agosto de i 8 4 i f =

mas por prim era y única vev, a itu provoca­
da defensa. Y  digo ] n r óltinia vez, porque 
si bien reconozco cu t¡n gtibienio representa­
tivo, que el absoluto silencio dcl atacado, em- 
buelbe «ierto consentimiento del ataque, pá­
retem e también no ser m uy digno de una 
conciencia tm iiqu ilay  de una conducta hon­
rosa, el destem ier á replicas mezquinas iió 
po r cierto las mas desinteresadas.

N o respondería ciertamente á  los Sres. re­
dactores dcl Cangrejo, si cu ello mediase so­
lo la cuestión de mi persona. Eii posición 
d iferen te , victima de su descompostura, al 
serlo, me consideraría que lo era, pero enro- 
nac/ct. l.ii periódico que ha tom ado po r fon­
do de su colorido el ameíra/lnr con perso­
nalidades á sus opue.stüs, y alhagar con de 
nuestosá sus resentidos, tal periódico inere- 
ccria mas m i compasión, c^ue el tiabajo  de 
responderle.

Mas sus disparos tienen por blanco incul­
p ar la confianza que el actual gobierno me 
dispensa tionibraudonie Corregidor político 
interino de esta proviucia. Esta confianva, 
j'csele al coniunic.Tnte, me se ha dispensado 
por el poder en diferentes tiem pos, po r di­
ferentes personas , mas ¡iiverve aun , y en 
edad mas juvenil t|uc la que ahora le ofrez­
co. Que no he sido désnitrecedor de este lio- 
imrilico deposito es un deber m ió el ju s ti­
ficarlo, Siento que para conseguirlo tenga 
que dirigirii.p la alaliánza. Ld público em­
pero me dispensará la pm pi.i, cuando es tan 
personal el caritativo deseo del qne para es­
cribiente , solo digno me coiisideniva.

E l mismo trata de presentarme como un 
desconocido, y sin embargo habla, y habla 
á su m odo de mis anteceden tes, y de mi carre­
ra literaria, m ilitar, política y ailministrativa.

Constituyéndose juez no el mas iinparcial 
sobre mis trabajos literarios cu Sevilla , re­
gula por elliis mi humilde capacidad. Yo al 
lin he aspirado á presentarle algo sobre qiiesii 
critica recaiga. Muéstreme el incógnito al­
guno de los suyos,y m erro v a rá su  sutieieiicia.

el mismo se me confiaron. Mi subsistencia 
em pero, no corría po r cuenta del Estado. 
Mis interesc.s tubieron que sufragarla por es­
pacio de siete meses, con los cstraordinari- 
os de caballos y demas desembolsos, á la 
altu ra del puesto con que se m e faborecia. 
Consagrando á la patria estos sacrificios, mas 
generosos po r cierto, que cuantos haya po­
dido ofrecerle el articulista; mas de una vez 
le ofrecí tamliieu mi vida. \ o  iio hablo de 
memoria: si tan desconocido m e juzga, yo 
le presentare documentos, y los periódicos 
de aquella época: por que cuando tai hacia, 
sobre mis litires convicciones obraba la hi­
dalguía de mi corazón, respecto á unos G e-

•L
P eo r histimi.ulor de los hechos de mi vida, 

dice t¡ue de ttm ple escolar y  no p o r  cierto 
fiii/r avcnUijado jutse á  u/i cuerpo defrancos. 

Sepa el articulista que cuando á impulsos 
de iMi patriotismo puro y doiiiteresado i'por 
que la juventud tiene mía cpoca qne no cal­
cula to n  su cabeza lo que le inüama el co­
razón) perm uté mis libros por la espada, me 
encontraba ya de Bachillor en fiiosofia, ba- 
bia cursado años de teología y  de ecoiiomia 
política , y  me hallaba conchiyeudo ya mi 
noble facultad de las leyes, en la que ha­
bla acabado de reciliir el grado de JÍacliillur 
á  clustro pleno  , que es el acto mas rigo­
roso de las facultades científicas.

Cuando me aparté de la carrera de las 
armas, m e apresuré á  concluir la de m i abo­
gacía , y  en m i poder obran documentos 
de aquella audiencia territori.vl, po r los que 
la tengo aprovada y coucluida i Vea el ar­
ticulista cuan generoso es sin embargo, para 
la gran plaza de escribiente que m e desea.!

Miente groseramente tam bién, cuando dice 
fui teniente ó subteniente de cuerpos fran­
cos, y ayudante de un General proscripto. 
5fo no perteueci.a á filas de uiuguii cuerpo.

Desde el m omento que m e presenté un 
día en el cuarter general del ejército de ré - 
serva de Andalucía que se formal a  (iitonccs?Iuy Señores míos.- á los del Vascongado 

digo con esta fecha lo siguiente , que es- Jaén , u n  general desgraci.ado me honró 
pero se sirvan insertarlo cu el prim er nú - que se merecían mis corlas facultades,
m ero de su periódico, cuvo favor les apre­
ciará su ateuto S. S. Q. S. M. V,.— M iguel 
Rodríguez Ferrar.

Srs. Redactores del Vascongado.— Muy 
Sres. míos: como quiera que hayan vds. t r a ¿  
h id ad o á ia s  columnas del periódico que di­
rigen, cierto articulo que dicen ser del Can-

Tal vez en ello pudo servirle de disculpa, 
mis mas nobles deseos. Al subsiguiente di.a, 
la orden genera! del ejercito me dió á re­
conocer al m ism o, como auxiliar de su 
distinguido cuerpo de E . M . G.

Yo procuré ento.ices pagar tanta distinción, 
con los trabajos, servicios y comisiones que en

fes superiores, que tanto me bonrabaii.
Mas adelante, y  ya á la disolución de di­

cho Ejercito, quedé bajo las inmediatas ór­
denes de aquel general en gefe. Con el ra -  
ra ter de su Ayudante, yo le sellé con mi fide­
lidad los últimos momentos de su existencia 
pública: y cualesquiera que sean mis vicisi­
tudes, nunca de ello me arrepentiré im ins- 
taiUc. Guarnió me pareció que ta l caballero­
sidad no ptKÜa sostenerla, m e retiré  á mi ca­
sa. F.n estos diás en que la poiiia á prueba 
de sufrimientos, S . M. la Ilciiui Gobernado­
ra se sirvió iiouibraime tenieiite de Gaballe- 
ria de un  escuadrón que acababa de fonm u- 
se y que basta el día ha sido el S." de li­
geros. Yo tenia hecho mi proposito de reti­
rarm e, V lo cumplí.

Eli ella permauecia cuando después <le 
cierta comfianza provincial con que se m e dis­
tinguiera, me se nom bro oficial segundo del 
Gobierno piJítico de Gordoba: al mes, 
los trabajos que allí ilesempeñc, y las rcco- 
mcndacioiies de mi inmediato giTe, probo- 
caroii m i honrrosa traslación á Graiuiila de 
oficial prim ero de aquella gefetúra política 
de prim era clase. En ella recibí iguales dis- 
tiiicioiies de aquel géfe superior: á su pro­
puesta m j se confio de Real orden una 
comisión espinosa, delegándome todo el lle­
no de las facultades de aquel, en las p ro ­
vincias de Malaga y Granada: E l éxito de 
esta misma, el pulso y la firmeza que cu 
tal espeibeiite aparece, no creo que deiiu- 
ta m ucho, la ligereza de mis pocos años.

En los dias que espiraba este cometido, 
recibí el nom bram iento de secretario en pro­
piedad de este corregimiento político, ascenso 
m uy superior, pero inmediato va al que alli 
abandonaba. Desempeñando este u ltim o pu­
esto, es como he sido nom brado Gorregidor 
político interino de \¡zcava  durante la tem­
poral ausencia de su propietario el Sr. D. 
Pedro Gómez de la Serna.

Aquí tiene el articulista ligeramente re to ­
cado ese cuadro de miseria y  faboritismo  en 
cuyo centro me colora. Hijo de la época, 
una cadena de sucesos, y un proceder lióii- 
roso lian proporcionado mis ascensos, y jus­
tificado la publica confiniiza que de m i se 
ha lieidio, Bien conozco queda en pie el ar­
gumento de mis pocos años, cuyo fantas­
ma parece ofuscarle demasiado aí S r. arti­
culista. Pero  el mismo tal vez no ignore, que 
á la edad de i8  años regeeuteaha ya iuteri- 
m ente una cátedra de filosofía ea la univer­
sidad literaria de Sevilla. Mas culpa seme­
jan te  no esta en mis manos evitarla. E l tiem­
po  im  me es dado violentarlo, como dili- 
cil m e seria el detenerlo; pero aun en sus 
escrúpulos debe tranquilizarse el articulista. 
Las leyes no exigen mas que a j  años para 
el desempeño <je Us funciones mus altas del 
Estado. Puntualm ente estos mismos 20 años 
son los que cumplido tengo.

Si Vds. Sres. Redactores led an  inserción 
en su periódico les quedará reconocido su
S. S. Q . B. S . ..............................
Ferrer.

M. ̂ M ig u e l Rodríguez

IM P. del f^izcnyno Originario. E. R. D. Domingo Caslaíli¿a.
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